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DOMINGO XXXII TIEMPO ORDINARIO

CELEBRACIÓN

Nos encontramos en los últimos domin‐
gos del Año litúrgico y las lecturas nos 
invitan a mirar más allá de nuestra vida 
en este mundo, reafirmando la esperan‐
za en la vida eterna que Dios nos tiene 
preparada. 
Celebrar la Eucaristía es hacer presen‐
te la muerte y resurrección de Jesucris‐
to, y si por el bautismo hemos sido in‐
corporados a su muerte, tenemos la 
promesa de incorporarnos también a su 
resurrección.  
En este domingo celebramos el Día de 
la Iglesia Diocesana. Este año con el 
lema “Gracias por tanto”. Damos gra‐
cias a Dios, por nuestra Iglesia diocesa‐
na y por los dones que a través de ella 
hemos recibido. Y pedimos al Señor 
que nos ayude a vivir nuestra fe en el 
seno de la Iglesia. La colecta será para 

Dios de poder y misericordia, de quien 
procede el que tus fieles te sirvan digna 
y meritoriamente, concédenos avanzar 
sin obstáculos hacia los bienes que nos 
prometes. Por Jesucristo, nuestro Se‐
ñor.

EMAÚS

MACABEOS 7,1-2.9-14
MONICIÓN                               
DE ENTRADA

PRIMERA LECTURA                           

En aquellos días, sucedió que arresta‐
ron a siete hermanos con su madre. El 
rey los hizo azotar con látigos y nervios 
para forzarlos a comer carne de cerdo, 
prohibida por la ley. Uno de ellos habló 
en nombre de los demás: ¿Qué preten‐
des sacar de nosotros? Estamos dis‐
puestos a morir antes que quebrantar la 
ley de nuestros padres. El segundo, es‐
tando a punto de morir, dijo: Tú, malva‐
do, nos arrancas la vida presente; pero, 
cuando hayamos muerto por su ley, el 
Rey del universo nos resucitará para 
una vida eterna. Después se burlaron 
del tercero. Cuando le pidieron que sa‐
cara la lengua, lo hizo enseguida y pre‐
sentó las manos con gran valor. Y habló 
dignamente: Del Cielo las recibí y por 
sus leyes las desprecio; espero reco‐
brarlas del mismo Dios. El rey y su cor‐
te se asombraron del valor con que el 
joven despreciaba los tormentos. Cuan‐
do murió este, torturaron de modo se‐
mejante al cuarto. Y, cuando estaba a 
punto de morir, dijo: Vale la pena morir 
a manos de los hombres, cuando se tie‐
ne la esperanza de que Dios mismo 
nos resucitará. Tú, en cambio, no resu‐
citarás para la vida.

ORACIÓN                              
COLECTA



Hermanos:
Que el mismo Señor nuestro, Jesucris‐
to, y Dios, nuestro Padre, que nos ha 
amado y nos ha regalado un consuelo 
eterno y una esperanza dichosa, con‐
suele vuestros corazones y os dé fuer‐
za para toda clase de palabras y obras 
buenas. Por lo demás, hermanos, orad 
por nosotros, para que la Palabra del 
Señor siga avanzando y sea glorifica‐
da, como lo fue entre vosotros, y para 
que nos veamos libres de la gente per‐
versa y malvada, porque la fe no es de 
todos. El Señor, que es fiel, os dará 
fuerzas y os librará del Maligno. En 
cuanto a vosotros, estamos seguros 
en el Señor de que ya cumplís y segui‐
réis cumpliendo todo lo que os hemos 
mandado. Que el Señor dirija vuestros 
corazones hacia el amor de Dios y la 
paciencia en Cristo.

R. Al despertar me saciaré de tu sem‐
blante, Señor.
Señor, escucha mi apelación, atiende 
a mis clamores, presta oído a mi súpli‐
ca, que en mis labios no hay engaño.
Mis pies estuvieron firmes en tus cami‐
nos, y no vacilaron mis pasos. Yo te in‐
voco porque tú me respondes, Dios 
mío; inclina el oído y escucha mis pa‐
labras.
Guárdame como a las niñas de tus 
ojos, a la sombra de tus alas escónde‐
me. Yo con mi apelación vengo a tu 
presencia, y al despertar me saciaré 
de tu semblante.

En aquel tiempo, se acercaron algunos 
saduceos, los que dicen que no hay 
resurrección, y preguntaron a Jesús: 
Maestro, Moisés nos dejó escrito: «Si 
a uno se le muere su hermano, dejan‐
do mujer pero sin hijos, que tome la 
mujer como esposa y dé descendencia 
a su hermano». Pues bien, había siete 
hermanos; el primero se casó y murió 
sin hijos. El segundo y el tercero se 
casaron con ella, y así los siete, y mu‐
rieron todos sin dejar hijos. Por último, 
también murió la mujer. Cuando llegue 
la resurrección, ¿de cuál de ellos será 
la mujer? Porque los siete la tuvieron 
como mujer.
Jesús les dijo: En este mundo los 
hombres se casan y las mujeres to‐
man esposo, pero los que sean juzga‐
dos dignos de tomar parte en el mun‐
do futuro y en la resurrección de entre 
los muertos no se casarán ni ellas se‐
rán dadas en matrimonio. Pues ya no 
pueden morir, ya que son como ánge‐
les; y son hijos de Dios, porque son hi‐
jos de la resurrección. Y que los muer‐
tos resucitan, lo indicó el mismo Moi‐
sés en el episodio de la zarza, cuando 
llama al Señor: «Dios de Abrahán, 
Dios de Isaac, Dios de Jacob». No es 
Dios de muertos, sino de vivos: porque 
para él todos están vivos.

SALMO 16
SALMO RESPONSORIAL                          

LUCAS 20,27-38
EVANGELIO

2 TESALONICENSES 2,16–3,5
SEGUNDA LECTURA



Vive la Palabra

Los saduceos no gozaban de po-
pularidad entre las gentes de las 
aldeas. Era un sector compuesto 
por familias ricas pertenecientes 
a la élite de Jerusalén, de ten-
dencia conservadora, tanto en su 
manera de vivir la religión como 
en su política de buscar un en-
tendimiento con el poder de 
Roma. No sabemos mucho más.
Lo que podemos decir es que 
«negaban la resurrección». La 
consideraban una «novedad» 
propia de gente ingenua. No les 
preocupaba la vida más allá de la 
muerte. A ellos les iba bien en 
esta vida. ¿Para qué preocuparse 
de más?
Un día se acercan a Jesús para ri-
diculizar la fe en la resurrección. 
Le presentan un caso absoluta-
mente irreal , f ruto de su 
fantasía. Le hablan de siete her-
manos que se han ido casando 
sucesivamente con la misma mu-
jer, para asegurar la continuidad 
del nombre, el honor y la heren-
cia a la rama masculina de aque-
llas poderosas familias saduceas 
de Jerusalén. Es de lo único que 
entienden.
Jesús critica su visión de la resu-
rrección: es ridículo pensar que 
la vida definitiva junto a Dios 
vaya a consistir en reproducir y 
prolongar la situación de esta 
vida, y en concreto de esas es-
tructuras patriarcales de las que 
se benefician los varones ricos.
La fe de Jesús en la otra vida no 
consiste en algo tan irrisorio: 

Con toda confianza, presentemos nuestras plega‐
rias a Dios nuestro Padre. Oremos diciendo: PA‐
DRE, ESCÚCHANOS:
1 Para que la Iglesia, en nuestra diócesis, en 
nuestro país y en el mundo entero, disponga de 
los medios económicos necesarios para llevar a 
cabo su misión. OREMOS:
2 Para que los cristianos vivamos cada vez más 
en comunión siguiendo el ejemplo de Jesús, y 
crezcan así, en nuestras comunidades, las voca‐
ciones a la vida sacerdotal, consagrada y laical. 
OREMOS:
3 Para que nuestros países de Europa asuman 
su responsabilidad para con los inmigrantes y re‐
fugiados que llegan huyendo de la guerra o de la 
pobreza. OREMOS:
4 Para que los niños y niñas de todo el mundo 
puedan ir a la escuela, puedan reír y jugar, y ten‐
gan una familia que los quiera. OREMOS:
5 Para que todos nosotros vivamos con mucha 
confianza la fe en la vida eterna. OREMOS:
Escucha, Padre, nuestra oración, tú que eres la 
fuente de toda bondad, y acompáñanos siempre 
con tu amor. Por Jesucristo, nuestro Señor.

Mira con bondad, Señor, los sacrificios que te 
presentamos, para que alcancemos con piadoso 
afecto lo que actualizamos sacramentalmente de 
la pasión de tu Hijo. Él, que vive y reina por los si‐
glos de los siglos.

Alimentados con este don sagrado, te damos 
gracias, Señor, invocando tu misericordia, para 
que, mediante la acción de tu Espíritu, permanez‐
ca la gracia de la verdad en quienes penetró la 
fuerza del cielo. Por Jesucristo, nuestro Señor.

¿Es ridículo esperar en Dios?
José Antonio Pagola

ORACIÓN                              
DE LOS FIELES

ORACIÓN                              
SOBRE LAS OFRENDAS

ORACIÓN                              
DESPUÉS DE LA COMUNIÓN



AGENDA PARROQUIAL

«El Dios de Abrahán, de Isaac y de Jacob no 
es un Dios de muertos, sino de vivos». Jesús 
no puede ni imaginarse que a Dios se le va-
yan muriendo sus hijos; Dios no vive por 
toda la eternidad rodeado de muertos. Tam-
poco puede imaginar que la vida junto a 
Dios consista en perpetuar las desigualda-
des, injusticias y abusos de este mundo.
Cuando se vive de manera frívola y satisfe-
cha, disfrutando del propio bienestar y olvi-

dando a quienes viven sufriendo, es fácil 
pensar solo en esta vida. Puede parecer 
hasta ridículo alimentar otra esperanza.
Cuando se comparte un poco el sufrimien-
to de las mayorías pobres, las cosas cam-
bian: ¿qué decir de los que mueren sin ha-
ber conocido el pan, la salud o el amor?, 
¿qué decir de tantas vidas malogradas o sa-
crificadas injustamente? ¿Es ridículo ali-
mentar la esperanza en Dios?

MARTES
10:00. EN - Visita y Comunión a enfermos
11:00. EN - Atención archivo interparroquial
17:00. EN - Vida Ascendente
17:15. EN/SA/SJ - Catequesis
18:30. SJ - Misa
19:00. SA - Misa
19:30. SA - Equipo Cáritas Parroquial
19:30. EN - Palabra

MIÉRCOLES (Dedicación Basílica de Letrán)
10:30. SA - Acogida Cáritas parroquial
11:00. EN - Atención archivo interparroquial
17:15. EN/SA/SJ - Catequesis
18:30. SJ - Palabra
19:00. EN - CONFIRMACIONES

SÁBADO
13:00. SA - Boda
13:00. SJ - Bautizos
18:30. SJ - Misa
19:00. SA - Misa
19:30. EN - Misa

DOMINGO (Domingo XXXIII Tiempo Ordinario)
09,00. SJ - Misa
11,00. SA - Misa
11,30. SJ - Misa
12,00. EN - Misa
13,00. ZO - Misa
19:30. EN - Misa

LUNES 
10:30. SJ - Acogida Cáritas parroquial
17:00. SJ - Vida Ascendente
17:00. SA - Vida Ascendente

JUEVES (San León Magno)
10,00. SJ - Visita y Comunión a enfermos
11,00. EN - Atención archivo interparroquial
17,15. EN/SA/SJ - Catequesis
18:30. SJ - Misa
19:00. SA - Palabra
19:30. EN - Misa

ALGO NUEVO ESTÁ BROTANDO
¿NO LO NOTÁIS? (IS 43,18)

VIERNES (San Martín de Tours)
10,00. SA - Visita y Comunión a enfermos
11,00. EN - Atención archivo interparroquial
17,15. EN/SA/SJ - Catequesis
18:30. SJ - Misa
19:00. SA - Misa
19:30. EN - Misa


